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Daniel J. Myers es profesor asociado en el Departamento de Sociología de la Universidad de Notre Dame, Indiana (Estados
Unidos). Sus principales áreas de interés son el estudio del comportamiento colectivo, los movimientos sociales y la
violencia colectiva. Ha publicado recientemente artículos en la American Journal of Sociology y la American

Sociological Review sobre disturbios raciales, la difusión de la violencia colectiva y la cobertura de la protesta por parte
de los medios de comunicación. Asimismo, ha publicado artículos en las revistas Journal of Conflict Resolution y

Theory and Decision sobre procesos de negociación en grupos pequeños. En estos momentos, está ultimando un libro
escrito con Ralph W. Conant sobre el gobierno de las áreas metropolitanas.

El presente estudio analiza la contribución de la comunicación asistida por ordenador y las redes informáticas a la
formación y funcionamiento de los movimientos sociales y el comportamiento colectivo. A pesar de que los recursos que

ofrecen estos medios para obtener información resultan de inestimable ayuda para la investigación de algunas de las
cuestiones de mayor actualidad en el ámbito de los movimientos sociales, hasta ahora muy pocos estudios se han orientado a

comprender los procesos de utilización de los ordenadores para el activismo social y sus resultados en el caso de los
movimientos sociales. En este trabajo se esbozan las principales características de la comunicación por ordenador con

implicaciones para los movimientos sociales y se identifican áreas de investigación para las cuales la utilización de los foros
informáticos promovidos por los activistas sociales puede resultar muy provechosa.
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A medida que las nuevas tecnologías de la información se
han ido consolidando y difundiendo, se han generalizado
los debates acerca de los efectos positivos y negativos de
estas tecnologías en nuestros sistemas sociales (Rogers, 1986;
Downing et al., 1991). Se han propuesto y analizado multi-
tud de relaciones entre la difusión de las tecnologías infor-
máticas y diversas variables sociales. Los sistemas y oportu-
nidades educativas, las actividades laborales y el derecho a
la privacidad son sólo algunos de los aspectos sociales que
se han visto afectados por las tecnologías informáticas (Dut-
ton, Rogers y Jun, 1987).

Una cuestión de particular interés para muchos estudio-
sos de las ciencias sociales es la forma en que las nuevas tec-
nologías inciden en la desigualdad social (Katzman, 1974;
Tichenor, Donohue y Olien, 1970; Gaziano, 1983; Kling e
Iacono, 1988). En general, estos investigadores constatan un
mayor acceso a las nuevas tecnologías por parte de aquellos
individuos con un nivel socioeconómico más elevado
(Molotch y Lester, 1974). La desigualdad en el acceso a las
tecnologías se traduce a su vez en privilegios sociales mayo-
res, abriéndose así aún más la brecha socioeconómica entre
los ricos y los pobres en información (Rogers, 1986: 72). Los
efectos del acceso a los ordenadores en la desigualdad que
se observan hoy en día reflejan las inquietudes de los teóri-
cos de las élites, que consideraban que el profesionalismo y
el acceso privilegiado a la información constituían elementos
clave de la creciente concentración de poder en manos de
unas élites relativamente poco numerosas (p. ej., Michels,
1962; Mills, 1956).

En contraposición con los teóricos de las élites, los plura-
listas defendían que el poder estaba de hecho descentrali-
zándose (Dahl, 1961; 1971). En su opinión, los avances tecno-
lógicos potenciaban una mayor democratización y un
aumento de la participación en los procesos políticos (Bach-
rach, 1967; Laudon, 1977). Algunos investigadores han
empezado a observar los cada vez más frecuentes intentos
de utilizar las nuevas tecnologías de la comunicación, y
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especialmente las tecnologías informáticas, en beneficio de
los menos privilegiados (p. ej., McCullough, 1991). En parti-
cular, a medida que los activistas de los movimientos socia-
les hacen un uso cada vez más sofisticado de los ordenado-
res, algunos de los recursos que antes monopolizaba el esta-
blishment se están empezando a utilizar para mejorar la
comunicación entre ellos (p. ej., Signorile, 1993). Activistas de
todo el mundo se sirven de su acceso a redes establecidas, a
través de Internet y Usenet, así como de redes especializadas
como Peacenet y Econet, para intercambiar información
sobre actividades en torno a movimientos sociales y para
definir agendas de acción colectiva.

La gama de actividades en estas redes resulta muy ade-
cuada para analizar una serie de preguntas prácticas y teóri-
cas en relación con los movimientos sociales y las contribu-
ciones de las tecnologías de la comunicación al cambio social.
¿Cómo emplean los activistas la comunicación asistida por
ordenador? ¿Modifican las nuevas tecnologías de la comuni-
cación la forma en que los movimientos sociales nacen, cre-
cen y desaparecen? ¿Pueden los foros de comunicación por
ordenador proporcionar acceso a información sobre el proce-
so de los movimientos sociales que hasta ahora ha sido inac-
cesible? Y lo que es más importante todavía, ¿puede la infor-
mación presente en estos foros propiciar el debate entre teo-
rías contrapuestas sobre movimientos sociales y acción
social?

Pueden considerarse, a modo de ejemplo, las dos prin-
cipales perspectivas teóricas por lo que respecta a los
movimientos sociales y el comportamiento colectivo: la
movilización de recursos, el paradigma dominante que
establece las pautas para la investigación sobre movimien-
tos sociales a lo largo de toda la década de los setenta y
principios de los ochenta, y la más reciente teoría de los
“nuevos movimientos sociales”. La movilización de recur-
sos abandonó los enfoques psicológicos que primaban
hasta el momento en la acción colectiva e introdujo los
recursos, la organización y la racionalidad como las varia-
bles clave para explicar el surgimiento de los movimientos
sociales y la acción colectiva (Morris y Herring, 1987;
McCarthy y Zald, 1973; Tilly, 1978; Oberschall, 1973; Jen-
kins, 1983). A pesar del interés de la movilización de recur-
sos y su demostrada utilidad para los investigadores, hay
importantes aspectos de los movimientos sociales que
dicha teoría deja sin explicación (Mueller, 1992; Zald,
1992). Como resultado ha surgido la teoría de los nuevos
movimientos sociales, que hace hincapié en los procesos
psicosociales, la identidad colectiva y la continuidad como
complementos de la gestión y utilización de recursos plan-
teada por la teoría de la movilización de recursos (Melucci,
1989; Taylor y Whittier, 1992).

Los actuales debates en este campo surgen de la con-
fluencia de estas dos perspectivas; de ahí que las cuestiones
relacionadas con la comunicación por ordenador que se
esbozan en este trabajo se hayan tomado directamente tanto
de la teoría de la movilización de recursos como de la de los
nuevos movimientos sociales. De esta manera, el investiga-
dor no sólo puede servirse de la información resultante del
uso de los ordenadores por parte del activismo social para
analizar los procesos de movilización de recursos, tales como
intentar acopiar y asignar los recursos colectivos, planear
estrategias y perpetuar el movimiento, sino que además
puede observar procesos relacionados con la formación de
las identidades colectivas y la solidaridad.

A pesar de su enorme potencial, no se ha estudiado de
modo sistemático la comunicación por ordenador en cuanto
factor que contribuye a la actividad de los movimientos
sociales y el comportamiento colectivo. Por eso el objetivo de
este trabajo es esbozar aquellos aspectos sobre los cuales es
preciso investigar y que podrían arrojar luz sobre el papel
que desempeñan la tecnología y la comunicación en los
movimientos sociales, y promover debates teóricos en el
campo de la investigación de dichos movimientos.

1 Redes informáticas
para el activismo social

Los activistas de los movimientos sociales utilizan los orde-
nadores para comunicarse con otros activistas de diversas
formas complementarias. Estos métodos abarcan desde el
uso relativamente desorganizado e individualista de las
redes de correo electrónico hasta los sistemas organizados
profesionalmente de forma específica para el activismo. El
método más informal consiste en el uso personal del correo
electrónico. Los activistas envían las noticias que consideran
importantes a amigos, compañeros y otros activistas, a los
que a su vez el mensaje puede inducir a la acción. Cada una
de las personas que recibe el mensaje puede reenviárselo a
sus conocidos/as. Como resultado se crea una eficaz red de
información accionada por el mecanismo del reenvío a través
del correo electrónico. Utilizando este método, los activistas
pueden transmitir mensajes a miles de usuarios con ideas
afines en un breve lapso de tiempo.

Hay otro método relacionado con éste que también apro-
vecha la tecnología del correo electrónico. En este caso una
organización o un individuo crea un banco de datos con
información relativa a un movimiento concreto. Los activis-
tas envían información relevante para su movimiento a la
dirección del banco de datos. Los individuos interesados “se
suscriben” al servicio del banco de datos, que, en el momen-
to en que recibe una contribución, envía automáticamente un
mensaje de correo electrónico a todos sus suscriptores con
los contenidos de dicha contribución. Este método constituye
un medio extremadamente eficaz para enviar información a
cientos o incluso miles de activistas desconocidos. Después
de enviar el mensaje a través del servicio del banco de datos,
se activa el proceso personal de reenviar el mensaje, a medi-
da que los activistas reenvían a sus conocidos toda o parte de
la información que han recibido. El método del banco de
datos requiere una organización y compromiso considerable-
mente mayores porque los activistas deben asumir la respon-
sabilidad de crear el banco de datos, mantener listas de sus-
cripciones, supervisar los contenidos de las contribuciones y
garantizar el correcto funcionamiento del servicio.

Con el advenimiento y la popularización de la World
Wide Web, los activistas sociales y las organizaciones de acti-
vistas han creado miles de páginas web que proporcionan
información sobre actividades y cuestiones de interés para
estas personas. Las páginas web presentan ventajas con res-
pecto a anteriores formas de comunicación electrónica por-
que permiten distribuir fácilmente texto y gráficos formatea-
dos. Además, el hecho de que navegar por Internet sea tan
sencillo —no hay más que señalar y hacer clic con el ratón en
vínculos de hipertexto— estimula el uso de este medio por
parte de los activistas con menos conocimientos técnicos. La
red, sin embargo, es más limitada en lo que a interactividad
se refiere. Las páginas web de los activistas suelen ser docu-
mentos estáticos que sólo el autor puede poner al día, y los
conocimientos técnicos necesarios para mantener siquiera un
nivel mínimo de interactividad escapa a la capacidad de la
mayoría de sus usuarios.

El último método es el más formal de los cuatro, y consis-
te en redes de ordenadores dedicadas al activismo social. Las
redes pueden ser tan pequeñas como sistemas de tablones de
anuncios locales o tan ambiciosas como el Instituto para las
Comunicaciones Globales (Institute for Global Communica-
tions, IGC), de carácter internacional, donde se celebran
numerosas “conferencias” por ordenador sobre temas de
interés para los activistas sociales (Institute for Global Com-
munications, 1991). Además de los requisitos para mantener
un servicio de banco de datos o páginas web individuales, en
el caso de estas redes es preciso comprar y mantener equipos
informáticos y contar con instalaciones para albergar el siste-
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ma. Los sistemas de mayor envergadura contratan a trabaja-
dores remunerados que se encargan del mantenimiento de
los equipos y programas, buscan usuarios y desempeñan
funciones contables y fiscales. Por medio del correo electró-
nico y las conferencias sobre temas específicos de interés
para los movimientos sociales, estas redes proporcionan a los
activistas —que en circunstancias normales nunca llegarían a
conocerse ni se comunicarían entre sí— un foro poco costoso
para debatir diferentes cuestiones, anunciar actividades y
suministrar información acerca del desarrollo de organiza-
ciones de movimientos sociales (Downing, 1989). A través de
otros proveedores de servicios de Internet (como Usenet o
America Online) los activistas sociales también celebran con-
ferencias e intercambian correos electrónicos; sin embargo,
organizaciones como IGC se dedican específicamente al acti-
vismo social.

Características especiales

2 de la comunicación 
asistida por ordenador

■ Rapidez y coste
La tecnología de las redes informáticas modifica y amplía el
papel de los movimientos sociales de diferentes maneras.
Dado que es la naturaleza colectiva de los movimientos
sociales lo que los distingue de otros tipos de actividad
humana, cualquier tecnología que altere el carácter colectivo
de un movimiento tiene implicaciones importantes en los
procesos y consecuencias de los movimientos sociales. Las
redes informatizadas modifican la naturaleza de los movi-
mientos sociales sobre todo debido a la rapidez y la facilidad
con que se transfiere la información. Puede transmitirse
información a miles de nodos en todo el mundo, casi sin
esfuerzo y por un precio muy reducido, literalmente en
minutos.

La relación rapidez-coste que se obtiene al difundir infor-
mación con estos medios constituye realmente un avance con
respecto a sistemas de comunicación anteriores. Tras la
inversión inicial, la información se puede enviar a miles de
activistas por muy poco dinero o a veces incluso sin ningún
coste. La posibilidad de acceder a infraestructuras informáti-
cas de amigos, empresas y universidades a veces hace tam-
bién insignificantes los costes iniciales. El tiempo y recursos
empleados en enviar un mensaje a miles de personas a través
de la red representa tan sólo una pequeña fracción de lo que
implicaría conseguir el mismo resultado utilizando el teléfo-
no. De forma similar, el tiempo y el dinero que supondría
distribuir esa misma información por correo —incluso den-
tro de un mismo país— resultaría prohibitivo.

Un ejemplo de este proceso es lo que ocurrió a finales del
año 1992 cuando Mattel lanzó al mercado una nueva muñeca
Barbie llamada “Teen Talk Barbie” (la Barbie que habla como
una adolescente). Esta muñeca estaba programada para reci-
tar diferentes frases supuestamente relacionadas con la con-
dición de una joven adolescente. Una de las frases que repe-
tía la Barbie adolescente era “La clase de mate es dura”. Al
considerar que este mensaje reforzaba la socialización impe-
rante según la cual las mujeres jóvenes tienen miedo a las
matemáticas y se sienten incapaces de desempeñar tareas
asociadas con esta disciplina (Widnall, 1988), una asociación
de investigadoras organizó una campaña para lograr que
Barbie dejara de decir “La clase de mate es dura”. Una de las
acciones que formaba parte de la campaña consistía en
enviar un mensaje de correo electrónico a diferentes investi-
gadoras universitarias en el que se explicaba la situación, se

incitaba a la acción y se facilitaban nombres y direcciones de
la sede central de Mattel. Para cuando recibí el mensaje, éste
había sido reenviado en tres ocasiones y yo formaba parte de
una lista de 90 personas que lo habían recibido. ¡Si el mensa-
je me hubiera llegado a través de un modelo similar de reen-
vío, podría haber llegado a un máximo de más de 65 millo-
nes de receptores únicamente reenviándolo tres veces! Aun-
que es improbable que cada persona que recibiera el mensaje
lo reenviara a 90 personas, la conclusión sigue siendo clara:
gracias a lo sencillo que resulta reenviar mensajes y enviar el
mismo mensaje a múltiples sitios, puede conseguirse una
difusión de información tremenda en un período de tiempo
extremadamente corto. No obstante, las ventajas de la rapi-
dez y la facilidad van inextricablemente unidas a las desven-
tajas de la sobrecarga de información (Pool, 1983; Katzman,
1974). Si bien la información llega a miles de nodos, habría
que preguntarse si es digerida por los receptores o ignorada
como tantos mensajes basura.

■ Exactitud
Una ventaja importante de las redes informáticas es la repro-
ducción exacta de la información a los miles de nodos que
llega. Debido a las posibilidades del reenvío, los mensajes
originales pueden viajar a través de innumerables nodos sin
sufrir la menor distorsión. El resultado es una difusión gene-
ralizada sin que se produzcan los problemas de exactitud
habituales en los métodos de distribución de la información
en que ésta va pasando de un individuo a otro (Turner y
Killian, 1972). Debido a la tendencia de los movimientos
sociales a depender de redes informales para distribuir infor-
mación sobre las reivindicaciones y actividades del movi-
miento, la red informática supone un considerable avance en
los procedimientos de comunicación. Las campañas de movi-
mientos sociales que dependen de detalles como direcciones
exactas o números de teléfono pueden comprobar que estos
detalles se distribuyen de forma más precisa y sencilla por
medios electrónicos que de palabra. En el caso de la muñeca
Barbie, todas las personas que recibieron el mensaje obtuvie-
ron información precisa sobre la naturaleza exacta del pro-
blema, cómo reaccionar y dónde dirigir las reacciones. El
resultado de la campaña de la Barbie fue que Mattel prome-
tió retirar las muñecas que decían la frase antes citada y ofre-
cer la muñeca Barbie para publicidad favorable a las mate-
máticas.

■ Interactividad
La capacidad de los ordenadores para aumentar los niveles
de interactividad es una de las características fundamentales
que contribuyen a cambiar la manera en que los movimien-
tos sociales emplean la tecnología de la comunicación. Gra-
cias a los ordenadores, los activistas tienen acceso a una inte-
racción con diferencias temporales, una interacción simultá-
nea y sencillas conexiones a otros individuos con ideologías
similares a quienes pueden incluso no conocer personalmen-
te. Todos estos rasgos interactivos pueden facilitar el funcio-
namiento de los movimientos sociales y combinarse para
conseguir mejoras con respecto a los métodos de comunica-
ción que antes utilizaban los activistas.

■ Las funciones microsociales de las
conferencias por ordenador

Una importante función de las conferencias por ordenador,
como las que se celebran en Peacenet y Econet, del IGC, se
refiere a los procesos microsociales que constituyen el sus-
tento de los movimientos sociales. Como muchos autores
han advertido (p. ej., McAdam, McCarthy y Zald, 1988), es
esencial que los movimientos exploten las posibilidades de
los recursos de la comunicación con el fin de conseguir sus
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objetivos. La comunicación debe ser capaz de “generar sim-
patía entre los observadores externos” y mantener la “legiti-
midad y eficacia” entre los participantes del movimiento (ibí-
dem). Cada una de estas funciones puede observarse directa-
mente en las conferencias de los activistas. De hecho, estas
dos funciones constituyen a menudo la principal actividad
de las conferencias por ordenador relacionadas con los movi-
mientos sociales. En una conferencia celebrada en Peacenet,
del IGC, dedicada a la consecución de los derechos de gays y
lesbianas, se recogen numerosos artículos que informan de
los avances ocurridos en diferentes lugares del mundo que
se han traducido en la ampliación de derechos para la pobla-
ción homosexual. Además, se está haciendo un esfuerzo por
aumentar la eficacia de los activistas sociales atribuyendo
estos cambios directamente a la acción de los individuos que
forman parte del movimiento. Amnistía Internacional es una
de las organizaciones más activas por lo que se refiere a
intentar mantener la eficacia entre sus activistas, y lo hace
siguiendo la pista del esfuerzo realizado en la tarea de escri-
bir cartas e informando de ello a sus miembros. El destacar
los logros ayuda a estimular a futuros activistas y a reforzar
el apoyo a los organizadores.

Dada la amplia gama de temas que abarcan las redes del
IGC, los activistas cuentan también con la oportunidad de
enviar su mensaje a “terceros” (Oliver, 1989), es decir, a indi-
viduos no implicados directamente en su organización. Con-
seguir al menos un apoyo tácito a los objetivos y acciones de
un movimiento es esencial para su éxito. Sin apoyo tácito, los
movimientos presumiblemente tendrían que hacer frente a
una resistencia insalvable y no serían capaces de hacer avan-
zar sus demandas. Una vez más, esta función es evidente en
redes de activistas en las que se dan a conocer cuestiones
urgentes relativas a movimientos concretos en conferencias
de interés general y se anima a los activistas a leer material
que no esté directamente relacionado con su área específica
de compromiso. Si bien la pretensión manifiesta de Amnistía
Internacional parece ser el encontrar remitentes, el efecto
latente de sus apelaciones es difundir información sobre las
espantosas condiciones, la tortura y las violaciones de los
derechos humanos que soportan los prisioneros políticos en
todo el mundo. El resultado es un fuerte clima de simpatía
hacia Amnistía Internacional que sirve para reforzar los obje-
tivos de la organización.

Aunque parece que los sentimientos subjetivos de agra-
vio nunca han servido como predictores del surgimiento de
movimientos sociales (McCarthy y Zald, 1973; 1977; Tilly,
1978; Jenkins, 1983), McAdam, McCarthy y Zald (1988) des-
tacan el importante papel que desempeñan estas protestas a
la hora de configurar el colectivo de activistas potenciales:
“cuanto más integrada está una persona en la comunidad
afectada, más fácilmente se le podrá inducir a participar”. Si
bien una actitud de afinidad hacia un determinado movi-
miento no conlleva necesariamente que un individuo se con-
vierta en activista del mismo, tal actitud es un prerrequisito
importante. Las noticias, conversaciones y reacciones en las
conferencias por ordenador facilitan sin duda la toma de
conciencia sobre las cuestiones tratadas por el movimiento y
a menudo se conciben con la idea de provocar actitudes de
simpatía, orientando así al lector individual al colectivo de
activistas potenciales.

Otra función de las redes informáticas según se despren-
de de las conferencias de activistas sociales es el reclutamien-
to directo por medio de llamadas a la acción y solicitudes de
dinero. Teniendo en cuenta que, como ya sabemos, los acti-
vistas se involucran en nuevos movimientos en parte como
consecuencia de su implicación en otros movimientos y
organizaciones (p. ej., McCarthy y Zald, 1973; McAdam,
1986; Ryan, 1992), podríamos considerar un foro informático
como Peacenet como terreno abonado virtual para activistas.
Tanto la participación directa en conversaciones con otros
activistas como el mero hecho de leer noticias e información
relativa a la actividad de protesta pueden convencer a los

activistas para asumir nuevas causas, desarrollar nuevas
identidades y socializarse en nuevos roles. Este tipo de redes
informáticas permite un acceso individualizado a informa-
ción sobre nuevos temas y movimientos invirtiendo tan sólo
pequeñas cantidades de tiempo y energía.

■ Los medios de comunicación frente 
a las redes informáticas

Los activistas de los movimientos sociales han dependido
durante mucho tiempo del uso exitoso de los medios de
comunicación para conseguir sus objetivos y hacer llegar su
mensaje a participantes potenciales en el movimiento
(Morris, 1984). Aunque este método de propagar informa-
ción sobre las diversas protestas es barato y llega a una
amplia audiencia, los activistas deben recurrir a menudo a
un comportamiento radical para captar la atención de los
medios, y por lo general tienen que ceder el control de su
mensaje a periodistas y editores que pueden no simpatizar
con el movimiento o desvirtuar su mensaje (Oliver, 1989;
Jackson et al., 1960).

Además de esta pérdida de control sobre el mensaje, los
medios de comunicación funcionan de forma diferente con
respecto a las redes informáticas por lo que se refiere al pro-
ceso de coordinar la acción. En los medios la comunicación
es esencialmente unidireccional, y no intentan necesariamen-
te coordinar la acción. Las redes informáticas, por otro lado,
cuentan con la capacidad de llegar a personas separadas por
grandes distancias (al igual que los medios), pero les permi-
ten además devolver la comunicación. Como consecuencia, a
una coordinación intencionada de la acción se le une la exis-
tencia de oportunidades para aclarar cualquier asunto y
pedir opinión acerca de determinados planes de actuación.
Sin embargo, las redes informáticas pierden también parte del
impacto de los medios de comunicación debido a la audien-
cia limitada y selectiva a la que sirven. Así, a pesar de que las
redes informáticas suponen un avance en cuanto a coordina-
ción, es muy improbable que consigan llegar incluso a un
pequeño porcentaje de todos los individuos a los que sí lle-
gan los medios de comunicación tradicionales.

■ Densidad de poblaciones afectadas
Numerosos teóricos del cambio social e investigadores de los
movimientos sociales han defendido que la densidad de una
población particular facilita el comportamiento colectivo
(McAdam, McCarthy y Zald, 1988). El ejemplo clásico es el
desplazamiento de los negros de áreas rurales meridionales a
entornos urbanos como uno de los factores desencadenantes
del movimiento por los derechos civiles (Morris, 1984). Las
redes informáticas, al permitir una comunicación de tipo
bidireccional, pueden contribuir a una densidad “artificial”
de una población afectada. Cuando determinados individuos
descubren a otros que comparten preocupaciones y proble-
mas similares, el resultado es la solidaridad y comunidad
que surge normalmente de las poblaciones densas. Esta diná-
mica se demuestra claramente en la conferencia del movi-
miento de hombres en Peacenet, en la que los hombres que
quieren tratar cuestiones de interés para las identidades de
hombres progresistas pueden encontrar una audiencia con
preocupaciones similares. Comunicándose entre ellos a tra-
vés de la red, estos participantes desarrollan una identidad
colectiva y se animan a participar activamente en el movi-
miento. Si bien puede cuestionarse hasta qué punto los orde-
nadores provocan la acción colectiva creando una densidad
artificial, existen de hecho indicadores de esta dinámica. En
lugar de desencadenar el tipo de acción descoordinada de las
masas que tuvo lugar en muchas poblaciones tras el veredic-
to de Rodney King (propiciada por la información divulgada
en los medios de comunicación), los ordenadores permiten
coordinar de forma poco costosa acciones como las campa-
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ñas de escribir cartas que realiza Amnistía Internacional, que
requieren tanto un sentimiento de agravio como información
detallada para que la acción resulte efectiva. Redes privadas
de comunicación en expansión, como America Online y Pro-
digy, evidencian que este tipo de agregación y desarrollo
identitario serán más importantes a medida que las tecnolo-
gías sean accesibles a audiencias más amplias.

■ Coaliciones y coordinación
Otro campo de investigación de los movimientos sociales
para cuyo estudio están idealmente configuradas las redes
de activistas, es la conexión entre diferentes organizaciones
de movimientos sociales (OMS) en el seno de un movimiento
más amplio. McAdam, McCarthy y Zald (1988) se refieren a
estos grupos de OMS que persiguen objetivos similares como
“industrias de movimientos sociales” (IMS). Además, dado
el gran número de miembros potenciales de las grandes
redes de comunicación como el IGC, es posible analizar las
conexiones no sólo entre distintas OMS dentro de una IMS,
sino también entre diferentes IMS. Resulta evidente que los
grupos centrados en los derechos de gays y lesbianas no
están en la misma IMS que los grupos que promueven la
prohibición de la energía nuclear. Pero es igualmente obvio
que hay algunos activistas que están implicados en ambos
esfuerzos y que existe un solapamiento ideológico entre los
objetivos de dichos activistas. Una organización paraguas,
grande y diversa como el IGC ofrece una oportunidad única
para estudiar este solapamiento tanto en pertenencia como
en ideología. En la mayoría de las redes en las que se cele-
bran conferencias, los participantes “se suscriben” a determi-
nadas conferencias en las que pretenden tomar parte con
regularidad. Si se examinaran las suscripciones coincidentes
a conferencias de distintos grupos dentro de una IMS y entre
diferentes IMS, se obtendría una excelente representación de
las conexiones entre activistas y de la red en general. Asimis-
mo, si se combina este tipo de análisis de la red con análisis
cualitativos (Danowski, 1982; Williams, Rice y Rogers, 1988)
del contenido tanto de conferencias dirigidas a un público
más restringido como de otras más generales, se puede con-
seguir información sobre las inclinaciones ideológicas de los
participantes en los distintos movimientos.

Más allá de un simple análisis de la red, se ha hecho un
llamamiento al estudio de “en qué condiciones exactamente
podemos esperar que cooperen las OMS en competencia”
(McAdam, McCarthy y Zald, 1988). Las redes informáticas
constituyen un área de investigación ideal para empezar a
abordar esta pregunta. Dado que sólo una pequeña parte de
la actividad de los movimientos sociales tiene lugar en este
medio, es improbable que el investigador dedicado a estu-
diar las redes de activistas pueda dar con la respuesta defini-
tiva a la pregunta. No obstante, hallará una información que
es difícil encontrar en otros lugares: fundamentalmente,
mensajes entre miembros de diferentes OMS e IMS en condi-
ciones tanto de colaboración como de competencia.

El propio IGC constituye un considerable avance con res-
pecto al estadio anterior por lo que se refiere al modo en que
se organizan los movimientos sociales. Resulta dudoso que
haya existido alguna vez una organización paraguas con tan-
tos miembros y de carácter tan diverso, y es más improbable
aún que haya soportado o disfrutado un crecimiento como el
del IGC. Mientras que las coaliciones anteriores se crearon
con un solo objetivo o con una única identidad ideológica
(Ryan, 1992), el IGC —si bien es cierto que tiene una ideolo-
gía— se sostiene principalmente gracias a lo que puede con-
siderarse una táctica o un recurso: la comunicación. Las coa-
liciones que se han organizado alrededor de un único objeti-
vo no suelen ser capaces de mantenerse una vez que el obje-
tivo ha desaparecido, ya sea porque éste se ha conseguido
(p. ej., las organizaciones antipornografía que analizan Curtis
y Zurcher, 1973) o porque ha tenido lugar un cambio estruc-
tural que hace que perseguir el objetivo ya no sea razonable

(p. ej., el fracaso de la enmienda por la igualdad de derechos
[Ryan, 1992]). Cuando el grupo ya no tiene una dirección que
seguir de forma inmediata, el esfuerzo de reorientación pro-
voca a menudo escisiones, en particular porque los grupos
que se unen para un objetivo están integrados a veces por
grupos más pequeños que tienen poco más en común desde
un punto de vista ideológico. Si, por el contrario, la ideología
no es la fuerza que consiguió que una organización o un
individuo pasara a formar parte de otra organización, es
menos probable que los cambios ideológicos (ya sea dentro
del grupo o en el clima político) determinen la participación
en el futuro. Por eso en el IGC o en Peacenet el paraguas per-
manece estable gracias a lo que proporciona a sus participan-
tes: comunicación. A menos que surja un medio de comuni-
cación más sencillo o más eficaz que pueda competir con
estas organizaciones, es muy improbable que el paraguas se
cierre.

3 Características de los activistas
usuarios de ordenadores

A pesar del asombroso alcance de las redes informáticas, las
consecuencias por lo que se refiere a la movilización a la
acción son limitadas porque la población de usuarios de
ordenadores es reducida y muy especializada. Por ejemplo,
SoliNet, una red canadiense sobre trabajo que funciona
mediante conferencias, conecta más de 20 sindicatos de tra-
bajadores diferentes, pero menos de un tercio del uno por
ciento de sus miembros individuales potenciales son real-
mente usuarios de SoliNet (Illingworth, 1994). Uno de los
motivos para que los miembros de redes de activistas socia-
les sean tan pocos es que los costes iniciales resultan prohibi-
tivos para muchos activistas y activistas potenciales, lo que
limita el acceso masivo a las redes. Este problema es especial-
mente grave en zonas menos desarrolladas en las que resulta
particularmente difícil acceder a un ordenador. Aunque los
precios de ordenadores y módems están cayendo, y mucha
gente puede evitar estos costes accediendo a las redes en cen-
tros de estudio o trabajo, muchas otras personas simplemen-
te no pueden participar debido a su situación económica.

Un obstáculo aún más significativo es el tiempo y esfuer-
zo que deben invertirse para dominar los detalles técnicos
necesarios para participar en la red. Si bien las organizacio-
nes como el IGC facilitan manuales de usuario bastante com-
pletos, los propios sistemas informáticos no son particular-
mente sencillos para el usuario y pueden ahuyentar a usua-
rios potenciales, limitando así el alcance de la red. Además
de aprender a utilizar un ordenador y acceder a las redes, los
usuarios deben ser conscientes de las posibilidades que el
ordenador ofrece a los activistas y emplazar estos foros de
movimientos sociales en el terreno de la informática. El
hecho de poseer un ordenador y saber cómo acceder a la red
no garantiza que los activistas lleguen a descubrir organiza-
ciones como el IGC.

Un proceso que puede ayudar a superar el problema del
elitismo consiste en que actores usuarios de ordenadores se
conecten a activistas que se encuentren en entornos en los
que no se utiliza el ordenador. Si los activistas que participan
en la red actúan como nodos, estableciendo un nexo entre los
no usuarios y el medio informático, y posteriormente entre
aquéllos y otros no usuarios que están conectados a otros
nodos, la red servirá para difundir información por todo el
movimiento. Éste es el modelo utilizado por la LaborNet de
AFL-CIO (en CompuServe), que conecta a los dirigentes de
los sindicatos de Estados Unidos, vinculando así de forma
indirecta a sus afiliados (Illingworth, 1994). Los participantes

Daniel J. Myers Activismo social a través de la red

5



4

en la red pueden recoger la información de ésta y transferirla
a otros activistas utilizando medios más tradicionales. De la
misma manera, estos nodos de la red pueden recopilar infor-
mación por medios tradicionales y a través de los activistas
locales, y luego ponerla en la red.

Si se analizan los contenidos de las conferencias se des-
prende claramente que los activistas dan a conocer informa-
ción sobre los movimientos que operan en sus propias áreas
locales. El fin complementario del proceso es mucho menos
evidente. La información no revela la precisión con que los
activistas recogen información de la red para luego usarla en
promover medios tradicionales de comportamiento colecti-
vo. Si la gente que participa en la red no está implicada en
otras organizaciones además de las conferencias por ordena-
dor, las repercusiones de la red para la acción de masas se
ven reducidas de forma significativa.

4 Conclusiones

Resulta difícil predecir los efectos últimos en la desigualdad
y el acceso al poder político de la mejora de las comunicacio-
nes debida a la informatización. Sin embargo, es evidente
que esta tecnología está modificando algunos de los contex-
tos y procesos de los movimientos sociales. Estos cambios
plantean desafíos y proporcionan oportunidades para la
comprensión de los movimientos sociales y otros tipos de
comportamiento colectivo. El acceso a la comunicación por
ordenador se ha convertido en un importante recurso para
los activistas y seguirá creciendo como una herramienta para
el activismo. Los teóricos de la movilización de recursos
deben tratar de resolver cuestiones tan importantes como
comprender los intentos para distribuir el acceso a este
recurso de los movimientos sociales así como los esfuerzos
por reducir la movilización previniendo o limitando su acce-
so. Estos autores deben examinar asimismo el proceso de
coordinación que afecta exclusivamente a la comunicación
por ordenador. Los investigadores de los nuevos movimien-
tos sociales pueden servirse igualmente de los ordenadores
para encontrar información abundante sobre los procesos de
formación de identidad y los esfuerzos por fomentar la
solidaridad.

También es posible analizar la confluencia de las teorías
de la movilización de recursos y los nuevos movimientos
sociales en el ámbito informático. Si se observa a los activis-
tas usuarios de ordenadores intentando establecer una cone-
xión entre la red y los no usuarios, se descubre un importan-
te punto de convergencia entre estas dos teorías. El sentido
de la responsabilidad del activista cuando desempeña esta
función esencial de la movilización de recursos tiene como
origen probablemente el poder de su identidad y su compro-
miso ideológico con el movimiento social. Este artículo se
refiere únicamente a unos pocos aspectos relacionados con
los movimientos sociales que pueden estudiarse a través de
las redes informáticas. Entre las cuestiones importantes que
no se han tenido en cuenta se encuentra el concepto de las
estructuras de suspensión (Taylor, 1989), que mantienen los
movimientos cuando el apoyo de las masas no es evidente.
Las redes informáticas están repletas de movimientos que
parecen estar en suspensión, pero que pueden sobrevivir
gracias a una cantidad relativamente pequeña de activistas
en la red incluso si los activistas están alejados geográfica-
mente unos de otros y no tienen oportunidad de comunicar-
se cara a cara.

Otro aspecto relevante que no se ha desarrollado en este
trabajo se refiere a la posición de un grupo identitario parti-

cular dentro de un movimiento determinado y los intentos
de este grupo de influir en un movimiento más amplio. Entre
los ejemplos históricos están el estudio de Morris (1984)
sobre el papel de las mujeres en el movimiento por los dere-
chos civiles, y la investigación de Ryan (1992) acerca de las
minorías de mujeres en el seno del movimiento contemporá-
neo de mujeres. En los últimos años han destacado particu-
larmente los datos referidos al lugar que ocupan los afroame-
ricanos, latinos y bisexuales en los movimientos de gays y
lesbianas, así como la posición de activistas gays y lesbianas
en otros movimientos como el Movimiento Irlandés de Libe-
ración Nacional y el IRA, y el Congreso Nacional Africano en
Sudáfrica. Todas estas cuestiones aparecen amplia y apasio-
nadamente tratadas en las conferencias por ordenador cele-
bradas por los activistas. Por último, otro aspecto susceptible
de estudio utilizando información procedente de redes infor-
máticas es el surgimiento de un nuevo movimiento a través
del desarrollo de las reivindicaciones dentro de un movi-
miento “padre” (Buechler, 1993). Por ejemplo, la información
que se discute en las diferentes conferencias de gays y lesbia-
nas, y en particular en aquellas que tratan sobre temas bise-
xuales, nos permite observar el desarrollo del movimiento
bisexual dentro de, y como reacción a, el movimiento de
gays y lesbianas.

La red informática de activistas es un recurso práctica-
mente sin explotar en el terreno de los movimientos sociales
que puede proporcionar una gran cantidad de información
sobre los procesos de los movimientos sociales. Quizás el
mayor aliciente de estas redes informáticas sea el camino
definido y fácilmente transitable que dejan los activistas.
Aunque el comportamiento colectivo y las actitudes de los
movimientos sociales se manifiestan a menudo en contextos
visibles, a veces es difícil efectuar una crónica de dichos
sucesos, que con frecuencia dependen de los recuerdos de
los participantes. Las acciones y actitudes desarrolladas en
las redes informáticas posibilitan un acopio sistemático de
información, que por lo general no es factible en otros foros
de movimientos sociales. No obstante, debería admitirse que
los registros de las redes de comunicación resultan a menudo
incompletos. Los participantes se comunican unos con otros
fuera de la red y dedican mucho tiempo a pensar y trabajar
sobre el movimiento sin utilizar en absoluto el ordenador.
Sin embargo, los registros de las comunicaciones que tienen
lugar en la red pueden ser notablemente más completos que
las comunicaciones escritas equivalentes de los movimientos
anteriores, y esta información constituye un complemento
esencial a otro tipo de informaciones obtenidas por medios
más tradicionales sobre el comportamiento colectivo y los
movimientos sociales.
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